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> A D V E R T E N C 1 A. 

Anunciado nuestro periódico , y distribuido el 
prospecto con -el título de el Censor apareció otro que 
tomó la'misma denominación. Teníamos sin embargo 
motivos para creer que le distinguirían del nuestro, 
llamándole Censor semanal ¿ mas como saliesen frustra¬ 
das nuestras esperanzas , liemos determinado mudar el 
nombre de nuestro periódico para <Jue jamás puedan 
confundirse.-. . ■ 

Se suscribe en las Administraciones de Correos 
del Rey no,* ^ en las librerías de las capitales de pro¬ 
vincia : en Madrid en la de Qila , calle de Carretasj 
en la de Trilla , plazuela de santo Domingo : en la de 
M¿nutria , calle de Toledo ; y én la de Quirós , calle dp 
Atocha. Las cartas y artículos comunicados se dirigi¬ 
rán francos de porte á la librería de Olla,, calle de 
Carretas. 

El precio di» ln suscripción ®n*c3ta Corte, lle¬ 
vando los cuadernos á casa de los señores Suscmptores, 
será de 26 reales por trimestre , y se venderán á 3 rea¬ 
les los números sueltos : en las provincias se pagara la 
suscripción á 35 reales cada tres meses, francos de por¬ 
te los cuadernos, y sueltos á 4 reales. 
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SOBRE LA REVOLUCION 

DE ESPAÑA. 


JlLi estado de Ilustración en 'que se halla la Euro¬ 
pa , y el impulso general de sus habitantes acia un 
porvenir mas conforme con nuestros deseos y necesida¬ 
des , nos manifiestan que la .edad presente será el siglo 
de los gobiernos representativos. Pero si todavía hu¬ 
biese personas ilusas ó mal aconsejadas que pretendan 
desmentir esta aserción y oponerse al voto universal 
de los pueblos, su misma resistencia servirá de pábu¬ 
lo á la revolucioné, y en ella serán víctimas los ene¬ 
migos de las instituciones liberales , en pago del atroz 
placer de diferir por un breve plazo el imperio de la 
razón y de la justicia. Cuándo, ya se baila preparada, 
ó se juzga inevitable una revolución , conviene dirigirla 
y llevarla gradualmente á su término , en vez de que¬ 
rer atajar su curso con paliativos , ni con barreras, 
siempre débiles en aquel caso , y siempre inoportunas. 
Porque qué obstáculos no podía' allanar el hombre, 
desde el punto en que se sienta aguijado por un vehe¬ 
mente deseo de gozar del fruto de sus afanes y de su 
industria , bajo la salvaguardia de leyes constituciona¬ 
les? ¿Quién bastará á sofocar las centellas de la insur¬ 
rección , si esta: llega á enseñorear nuestro espíritu 5 si 
la exaltación del ánimo producida por dolorosas y tris¬ 
tes experiencias nos impele á poner coto á las dema¬ 
sías de gobiernos corrompidos y tiránicos $ y si al fin 
por una serie y encadenamiento de causas se forma de 
este deseo una necesidad punzante , una lei del mundo 
moral , tan irresistible y poderosa como las leyes del 
mundo físico? * 
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Los Españoles participaron de.las mudanzas que 
altor o a ti vámente se sucedieron en los usos , costumbres 
y necesidades de las demás naciones de Europa : yasi el 
trato con los estrangeros que venían á buscar fortuna 
en las guerras de la península, las expediciones de nues¬ 
tros abuelos, á Grecia y Palestina , con ocasión de las 
cruzadas, su comercio con los Arabes y con las re¬ 
públicas Italianas de la edad media , y mas adelan¬ 
te la posesión de vastos dominios en Italia, enFlandes, 
en Alemania y la India, los imbuyeron del mismo es¬ 
píritu que animaba a' los habitantes de las regiones mas 
ilustradas. 

v v 

Después de un transcurso de dos siglos y medio , y 
cuando el estudio de la ciencia social fue preferido al 
de la erudición y controversia , sobrevino la revolución 
de Francia , y empezaron á desquiciarse los cimientos 
de las antiguas monarquías. El joven dedicado á la in¬ 
dagación de nuestros derechos y deberes sociales , el 
literato que observaba los progresos de la sana filoso¬ 
fía , el mercader que los notaba en sus viages , y aun 
el noble y el eclesiástico que leían cuidadosamente las 
obras de los célebres escritores del siglo XVI.U , adop¬ 
taron las nuevas doctrinas, y allanaron el camino de 
nuestra regeneración política. A esto contribuyó tam¬ 
bién el amor de las riquezas ó de las comodidades de- 
la vida • porque nunca , se trabaja con mas incesante 
afan para adquirirlas , sinq cuando se nos afianza su 
goce con leyes consentidas ó dictadas por los mandata¬ 
rios del pueblo. Contribuyeron igualmente las crueles 
exacciones , y los desórdenes sin tasa ni medida de los 
agentes del fisco : contribuyeron, por último, los me¬ 
noscabos y vejaciones que recibían la propiedad y la 
seguridad individual por los instrumentos de un despo¬ 
tismo logo y desenfrenado. 

Llega al fin el momento en que un general ambi¬ 
cioso se hace dueño de Francia y de Italia - 7 y p roC * a 
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majo emperador , pasea sus agallas por el continente 
Europeo- Era , pues , muy creíble que también osase 
erigirse en arbitro de la suerte de los Españoles ■ pero 
se estrelló su fortuna contra la constancia y el valor ele 
esta nación heroica , quedando desvanecida su gloria 
cual humo , y entretanto nuestra libertad civil tuvo su 
origen y empezó á robustecerse en la lucha encarai- 
zada por nuestra independencia. Acontecimientos que 
quisiéramos borrar de Ja memoria acibararon nuestra 
dicha, pues que por espacio de seis años quedaron 
triunfantes los defensores de la obediencia pasiva, pre¬ 
conizando máximas contrarias á Tía felicidad pública, 
tomando en £booa el nombre augusto del Rey , y su¬ 
mergiéndonos en un mar insondable de calamidades. 

Y en efecto, ¿íual era nuestra situación militar 
en 1814? Victoriosos de un invasor fuerte y terrible, 
y tremolados los pendones de Castilla en las provincias 
enemigas, la gloria de nuestras armas subió á la cima, 
de su mayor grandeza. ¿Cual era al mismo tiempo-nues¬ 
tra situación política? En las conferencias diplomáti¬ 
cas que tenían por objeto debelar al dominador del 
Continente , la cooperación del gabinete Español hizo 
gran peso en la balanza de las negociaciones ajustadas 
en Dresde y en Chaumont. ¿ Cual era , en fin , nues¬ 
tro estado civil? Vueltos á la capital de la monarquía, 
desde el último recinto de la península , los padres de 
la patria que concurrieron á conservar intacto el ho¬ 
nor nacional, y que hablan levantado el magestuoso 
edificio de nuestra libertad, acababan de dictar leyes 
para cicatrizar las llagas ocasionadas por el dépotismo 
de tres centurias , y por una guerra larga y asoladora. 

Pues veamos cual era la situación de España en 
enero de 1820. Sus guerreros , ó fueran despedidos del 
servicio sin da recompensa nacional solemnemente pro¬ 
metida por las Cortes , ó destinados á ir sucesivamen¬ 
te á ser víctimas del clima de las Américas, y del liier- 
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ro Je sus moradores. En las alianzas y congresos ce¬ 
lebrados desde fines de 1814 basta el día de boy , tuvo 
menos preponderancia el gobierno español que las po¬ 
tencias de tercer orden; y en cuanto a' nuestro estado 
civil , apenas creerán las generaciones venideras el abis¬ 
mo de bumillacion y de ignominia en que nos vimos 
sumidos. 

Después que con tanta impudencia fue conculcado 
el depósito de nuestros imprescriptibles derechos, aher¬ 
rojados y proscritos los esclarecidos varones que le 
fuudaron ó defendieron , encaramado sobre nuestra II- 
bertad aquel odioso tribunal , baldón de la inteligen¬ 
cia humana ; ¿que esperanza , que consuelo , que ta¬ 
bla de Salud quedaba á los españoles ilustrados? O 
adoptar la doctrina de los mas célebres publicistas de 
Europa , resistiéndose á la opresión y alzándose no¬ 
blemente , ó sufrir cárceles y persecuciones con ver¬ 
gonzosa mengua. He aquí la alternativa que nos ofre¬ 
cieron seis años de tiranía espantosa; obra detestable 
de ministros , de cortesanos , v de agentes obscuros, 
que hermanaban la perversidad de corazón con la mas 
estúpida ignorancia. 

Si fuera el trono una propiedad de familia , y no 
una propiedad nacional , como sabiamente declaran 
nuestras leyes fundamentales : si no mereciese la mas 
odiosa calificación el haber aconsejado al Monarca que 
se apoderase del mando absoluto y aprisionase á las 
personas inviolables de nuestros representantes, enton¬ 
ces careceríamos de título suficiente para sublevarnos 
contra los consejeros que enganaron á nuestro bey, 
interpretando los gemidos de la desesperación *y del 
dolor , como otros tantos aplausos y parabienes de un 
pueblo que bendecía sus cadenas. 

Hondamente grabadas estas reflexiones en los pe¬ 
chos de los Inmortales Quiroga , Riego, y en los demas 
valientes gefes , oficiales, soldados y ciudadanos que a 
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guieron su impulso, o que imitaron después su egemplo, 
juraron perecer lidiando por la libertad, ó desengañar 
a su Rey, y restituir á la patria su esplendor y sus san¬ 
tas leyes. No son, por cierto, los soldados españoles 
como los de Cesar y Octavio, ni como los Genízaros 
de Constantinopla : veneraban a' su Monarca, pero le 
querían constitucional : le arrancaron del cautiverio, 
pero habían ofrecido ser escudo de nuestra libertad; 
llevaban uniforme, pero eran ciudadanos. Y si en un 
momento de alegria, que les dejó embargada la razón, 
doblaron dócilmente la cerviz al yugo , á ellos tocaba 
sacudirle, á.ellos renovar el juramento prestado en las 
aras de la patria, pues que la patria les demandaba 
cuenta de la íé prometida. De boy nías tH soldado es¬ 
pañol obedecerá'.ciegamente a' sus gefes en todo cuan¬ 
to se refiera al servicio militar j pero nunca se con¬ 
vertirá en instrumento para oprimir á sus conciudada¬ 
nos , ni para profanar el código de nuestras leyes. 
Depuso las armas el egercító nacional apenas aceptó 
el Rey la Constitución , y apenas o parló de su lado á 
malos consejeros , porque' al tomarlas no llevó otro 
designio mas que el de remediar nuestras desgracias.' 
En suma, juraron nuestros militares fidelidad inaltera¬ 
ble al Monarca, mientras no se exija de ellos cosas in¬ 
compatibles con sus deberes de hombres y de ciuda¬ 
danos. ¡ Loor á los patriotas que nos redimieron de tan 1 
dura servidumbre y que presentaron al mundo el espec¬ 
táculo de una moderación y de un respeto á las le¬ 
yes, jamás visto en los anales de la historia! 

Resumen histórico de las sesiones de Cortes 

El 26 de junio de 1820 fue el día en que la suerte 
délos españoles empezó á ser objeto délos afanes y tareas 
del congreso nacional, después de- seis años de interrup¬ 
ción y desventuras. Sipasabiosla vista por los nombres 
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,de los Diputados que le componen , advertiremos que ja- 
ma's apareció tan glorioso el triunfo de los amigos de la 
libertad : nunca mostró España tanto celo, ni tanto es¬ 
píritu público ,• como en el acto de escoger sus represen¬ 
tantes. Sin otros directores que su propia conciencia, 
sin mas guia que su patriotismo , supieron desconcertar 
en algunas partes ciertos obscuros manejos, encaminados 
a que recayesen las elecciones en individuos que anhe¬ 
laban defender pretensiones añejas , anteponiendo el In¬ 
teres de corporación al interes de la patria. i\ i seduc¬ 
ciones , ni amenazas , ni rumores siniestros fueron po¬ 
derosos de hacer vacilar á los electores de provincia j y 
asi salieron del escrutinio los hombres mas altamente 
conceptuados, y que gozaban de una reputación verda¬ 
deramente nacional. Con tan acertada elección quedo 
vengado el mérito perseguido , y remunerado el celo 
de los valerosos defensores de nuestras libertades. El 
que mas agravios habyi sufrido obtuvo mayor numero 
de votos, pues parece que los elúdanos disputaban a 
porfía la reparación de la injusticia con que en otro 
tiempo fueran tratados nuestros representantes y aquellos 
beneméritos patriotas á quienes tocó la dicha de ser cas¬ 
tigados por sus virtudes. ¡ Lección, por cierto, qne debe 
abrir los ojos á todo el mundo para que se vean los 
verdaderos sentimientos de los Españoles ! ¡ Lección de 
que deberán aprovecharse los enemigos de nuestras leyes 
Constitucionales por limitado que sea en sus consejos el 
ascendiente de la razón y de la prudencia! ' 

Si nos detuviéramos á examinar cuidadosamente 
la lista de todos los Diputados'en Cortes, no encon¬ 
traríamos uno solo en quien no resplandezca el amo 
de la patria mas acendrado y el mas ardiente deseo 
de hacerla feliz. Quien no se llenará de satisfacción 
y consuelo al ver los nombres de tantos adalides ce a 
libertad Española ? ¿Que corazón no palpitará de gozo 
al contemplar en tan esclarecidas manos la fortuna y 
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bienandanza délas generaciones venideras? ¡Españoles? 

lia divina providencia se apiadó de vosotros , ybquEo 
pagar tantas la'grimas y sacrificios con' mía íepi'OsCáta^ 
cion nacional que colmara vuestras'Esperanzas.'Yí 

Reunidas las cortes en junta preparatoria de? 96 
de junio , se leyó por el señor secretario del : despacho' 
de la gobernació n de.la península la lista dq los miem 
bros que las eoí^ftnen, por no existir diputación jiéiú 
manente que desempeñase aquel encargo, según previe- • 
ne la constitución. Fueron después nombrados por es¬ 
crutinio secreto el presidente y secretarlos que hablan de 

llevar y dirigir con orden las juntas preparatorias. En- 
la segunda celebrada el 1.0 do julio, presentó su dicta¬ 
men la comisión encargada de examinar losJpoderfej* 
de los cinco que hablan de reconocer los dé todos los 
demas diputados, y concluyó proponiendo su aprobación,- 
como efectivamente quedó acordado. En la misma se¬ 
sión y en la inmediata del 3 de julio, la comisión de 
los cinco leyó su informe y opinó se aprobasen los po¬ 
deres de los Diputados presentes de España y de Améri¬ 
ca ; • exceptuando los de la Provincia de Yalladolid 
por haberse faltado en la elección á las formalidades 
prescritas en el articulo 88 de nuestro código funda¬ 
mental. Después de algunas discusiones, asi quedó a- 
cordado. 

En II cuarta judía sé aprobó el riombua'ihiento de 
varios Diputados, y se procedió de seguida a la elección 
de Presidente , Yice-presidentey secretario^ recayendo 
la primera dignidad en el señor Espiga , Arzobispo 
electo de Sevilla, la segunda en el general Qalroga, 
y la de secretarios en los señores Clemencln , Gdperó. 
Subrié y don Marcial Lbpaz... Concluido este acto’’ 
cediójm asiento el Presidente interino, y-ocupándole 
el señor Espiga ^anunció que Las Cortes estaban so-, 
lemnemenle constituidas é instaladas. Después nombró 
el Presidente a los 22 individuos que con dos secreta- 
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irlos habían cíe ir ¿ ciar cuenta al Rey de la instalar 
cion de las Cortes, y pasaron á cumplir misión tan 
grata y tan deseada de los buenos. 

Por,fin, el día nueve de julio fue el mas solem¬ 
ne y venturoso que se conoce en los fastos de la his¬ 
toria de España*. Desde muy temprano las calles de 
la carrera por donde habia de pasar S. M. estaban 
vistosamente adornadlas. Veíase pin$Üo un gozo purí- 
simp en los semblantes de un pueblo numeroso que con 
impaciencia aguardaba el : momento.feliz eif que había 
de afianzarse con lazos indisolubles la unión constitu¬ 
cional del Monarca y de la nación Española. A las 
nueve de la mañana se congregaron los representantes 
en el salón de Corles, se nombró una diputación que 
cumplimentóse y recibiese a' S. M. la Rey na y señoras 
Infantas, para quienes estaban dispuestas tribunas ador 
nadas con mucho primor. Colocadas en ellas S. M» 
y AA., salió de allí a poco otra diputación a' reci¬ 
bir al Rey y señores luíanles , que a companados te 
Uña brillante comitiva , entraron en el salón «le Cortes. 
Subió S. M. ál trono, y sentado en<él, sentados asi¬ 
mismo á su izquierda los señores Infantes, abrieron 
los dos secretarios de Córtes mas antiguos el libro que 
contenía la fórmula del juramento, y tomando el de 
los Evangelios el Presidente, se levantó el Rey., levan¬ 
táronse Diputados y espectadores^, y S. M. ? P« e f ía su 
mano derecha sobre los santos Evangelios, hizo el 
juramento en los términos que la Constitución pies- 
cribe. Apenas acabó, se sentaron el Be> , l°o señores 
Infantes, y los Diputados, y puesto en pie el i resi¬ 
dente dirigió un elegante discurso á S M. en el cua 
liabló de nuestras antiguas - leyes fundamentales, e aS 
desgracias que nos acarreó su inobservancia y o uio» 
de las agitaciones y temores de los buenos cv ™^ o$ ¿ 
los últimos años del gobierno del Rey V adie sus 
muestro Príncipe Fernando amenazado de p 
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derechos al trono, -por las negras maquinaciones de 
tin favorito insolente y. perverso. Pintó el inexplica¬ 
ble dolor de los Españoles al serles arrancado su He Tt 
por un enemigo astuto y formidable que había intro-; 
ducido sus huestes en la Peninsula: y en fin, habló de 
la bizarría incomparable con que fue recobrado el 
Monarca, de los esfuerzos de los padres de la patria 
para restablecer la Constitución, del modo criminal con. 
que algunos engañaron al Rey «n 18 r 4 para que se 
profanase el santuario de nuestras leyes j y sin embar¬ 
go de tan grave ofensa, se advirtió un rasgo sublime 
de magnanimidad en estas notables palabras España, 
vuelve d ver t'eunidas sus Corles , olvida los agravios, 
perdona las injurias, y solo se ocupa y complace coa 
el restablecimiento de un Gobierno Constitucional\ 
Concluido el discurso del Presidente , leyó uno» 
S. M. en voz inteligible y clara , en el Cual muestra 
con la mayor dignidad y grandeza de alma su satisfac¬ 
ción de que la corona y la nación hayan recobrada 
sus derechos legítimos, y ratifica de nuevo su íntima,, 
espontanea, franca y decidida adhesión a' uu pacto que 
identifica sus iutereses con los del pueblo español. De 
él aguarda fS. M .J medidas de indulgencia para lo 
pasado , y espera ver multiplicados los egemplares de 
justicia, de beneficencia y de generosidad, virtudes 
que siempre fueron propias de los españoles , y que 
la misma Constitución recomienda. A* éste discurso res¬ 
pondió en breves palabras el Presidente , dando gra¬ 
cias d S. M. d nombre del Congreso y de la nación , y 
entonces repitió el Rey expresiones de bondad y de be¬ 
nevolencia d las Cortes y d su pueblo , con lo cual se 
retiró, seguido de los señores Irifantes , Ministros y Con¬ 
sejo de Estado , y colmado de bendiciones, de aplausos y 
de vivas por todos los espectadores., a cuyos ecos res¬ 
pondían los habitantes de Madrid gritando por las calles 
con tal alegría } con tal entusiasmo y locura que de^ 
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bió hnrbér cbnfundido y aterrado a’ los qué no érelaA 
llegase áí >iers£ cumplida tan augusta y deseada ce* 

rerfonia.' v, ;•>:n¡; • • i> • 

-:'rfrEnlrétaíito , nómbraban las Cortes una comisión 
para responder al- discurso de S. M., que en lo anti¬ 
guo se apellidaba proposición del Solio , y en Ingla¬ 
terra y Franela se llama boy discurso de la Corona. 
Asi terminóla Sesión mas célebre y mas digna de: ser 
perpetuada en. nuestros analés , porque de ella se han, 
de derivar resultas de la mayor trascendencia , no solo 
para los españoles, sino para todas las naciones del 
mundo civilizado. 

’ Sobre la abolición de los diezmos. 

¡íígO^crV^iV'.ut» \ tiqueo ' ' ♦ C V <5 . ... \ 

¿ Es oportuno y conveniente abolir los diezmos ?. 
Si quedan suprimidos, ¿cómo se reemplazarán los no¬ 
venta millones que recauda el Erario público por Ao¬ 
ve no , Escusado , Tercias y otros ramos? ¿Dónde se 
hallarán rentas suficientes para el culto de las Iglesias 
y. <?1 decoro de sus Ministros ? ¿ Cómo aquietar las con¬ 
ciencias dej.os timoratos, que ven en el catecismo prescri¬ 
ta la' obligación de pagar los diezmos? A estas obje¬ 
ciones, que á primera vista parecen sólidas, trataremos de 
responder, de un modo concluyente. 

>■ . Pues,que en las discusiones de Cortes sobre el 
asunto en cuestión habrá, > advertido y advertirá la Eu¬ 
ropa culta "¿jue á Una-piedad bien entendida hermanan 
nuestros representaules toda la ilustración del siglo en 
que vivimos, solo, nos resta traer á la memoria de 
nuestros- lectores lo absurdo y gravoso de dicha con¬ 
tribución, seguu -se baila establecida.' 

-i Mas<antes, xle llegar á éste punto convierte no echar 
en olvido dos cosas muy importantes que nos lleva¬ 
rán como de lamano por c-1 camino de la eviden¬ 
cia. La una , que el trabajo és la fuente y único orí 
gen de; las i riquezas. lia otra-, que la propiedad ten 1 
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lorrial en nada se distingue de la propiedad industrial, 
y que un campo no es mas que un utensilio ,* un ins- 
rumento, ó por decirlo asi, un gran laboratorio que 
la providencia puso íí disposición del hombre. Senta¬ 
das , .pues , estas ma'xhnas , ¿que razón habrá para 
arruinar la agricultura con el pago de una contribu¬ 
ción tan onerosa , quedando libre del diezmo la in¬ 
dustria del artesano , la del fabricante , y la del mer¬ 
cader ? ¿En que pueden distinguirse los productos deí 
labrador de los productos de las otras clases para que 
aquel costée exclusivamente el culto que redunda en 
beneficio de todos ? A ¡ninguno de cuantos han salu¬ 
dado la historia y la economía, política se le pueden 
ocultar las* cadsas de semejante injusticia. En la in¬ 
fancia de las sociedades civiles , ó cuando los pueblos 
eran semi-bárbaros , no se pagaban contribuciones 
indirectas; porque reducidos a' lo meramente preciso, 
se circunscribía el comercio á permutar aquellos ob- 
^ jetos de industria que bastaban á la esfera limitada de 
sus necesidades. El pueblo de Israel pagaba sus tri¬ 
butos en especie : los Romanos exigían de sus pro¬ 
vincias contribuciones de granos , vino y aceite : otro 
tanto se practicaba en España durante la dominación 
de los Wisigodos y délos Arabes.; mas cuando en los 
siglos posteriores empezó la industria a’ florecer , ya 
se echó mano de otros impuestos que .se cobraban en 
dinero , como las alcabalas , las sisas y los servicios 
extraordinarios. Por entonces, y aun antes, se ba- 
bia mostrado el clero muy negligente en cuidar de 
las tierras y esclavos adscripticios que le estaban ad¬ 
judicados , y asi le pareció menos incómodo y mas 
fructuoso apropiarse el diezmo dejando que el Esta¬ 
do buscase otros recursos para sus gastos. Pero las 
Cortes y los Reyes de España adivinaron al instante 
que tales arbitrios no bastaban para atender a' las ur¬ 
gencias del tesoro publico , y quisieron entrar con los 
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eclesiásticos en participación dé los frutos decimales, 
aunque ya entonces fue preciso acudir á la Corte de 
Roma que se babia erigido en soberana y árbitra de 
ios bienes, riquezas y dominios del orbe cristiano. 
Asi sucedió que los Honorios, los Clementes , los Bó- 
nifacios , los Alejandros y otros muchos Papas , se de¬ 
clararon dispensadores de unas gracias que eran atri¬ 
butos esenciales de la representación nacional, y en 
su virtud concedieron alguna parte de los frutos deci¬ 
males á Fernando m. , á don Alonso el Sabio, y 
al iv. y v. Fernando. 

Volviendo, pues, á nuestro propósito , recordare¬ 
mos de paso que toda contribución directa es funestí¬ 
sima á la produeion, porque la ahoga’al ftacer. Ad¬ 
vertiremos también que á esta circunstancia agrega el 
diezmo otras dos que le son peculiares , como el mo¬ 
nopolio de granos, que saca de su nivel’ el precio de 
los frutos , y las extorsiones que causa el enjambre 
de í'eceplores, tazmiadores, fieles de tercia y otros em¬ 
pleados que esquilman al labrador. 

¿ Y que remedio habrá para tanto mal ? ¿ Como 
asegurar al Clero su decorosa manutención con inde¬ 
pendencia de la administración pública? lie aqui la 
respuesta. Decrétese por las Cortes que en lo sucesivo 
se ha de pagar el diezmo á dinero : redúzcase esta 
contribución al diez por ciento de la renta líquida 
de cada propiedad territorial, eximiendo de esta ga¬ 
bela la grangería y cria de ganados ; y en fin , sean 
los dueños de las tierras , y no los colonos , quienes 
lo deban pagar. De* este diezmo se podra señalar la 
mitad (ó los dos tercios) para el culto y sus Minis¬ 
tros, y la otra á la Hacienda pública; y en el acto 
de intervenir ó de aprobar las diputaciones de pro¬ 
vincia el repartimiento de las contribuciones directas, 
se sortearán las libranzas respectivas á la renta de 
cimul entre el Administrador y un comisionado ec le 
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siástico., quien recibirá allí mismo la cuota , *y se en* 

* cargará ele cobraría. 

Del método que acabamos de indicar se sacan las 
inducciones siguientes. Primera: que á .proporción que 
la agricultura florezca , se acrecen tara la renta de los ha¬ 
cendados y de consiguiente la del Clero. Segunda: que 
los señores temporales que llevan diezmos deberán ser 
reembolsados, capitalizándoles su producto con crédi¬ 
tos contra el Sitado para la adquisición de bienes na¬ 
cionales, que habrán de quedar en la clase de libres. 
Tercera : que por indemnización del Noveno, Escu- 
sado , Tercias, Subsidio, annatas, diezmos de legos, 
novales y exentos , recibirá la Hacienda pública la 
mitad de la renta decimal de que vamos hablando. 
Cuarta: que serán mas raros y mas difíciles los fraudes 
y ocultaciones, y mucho más barata y fácil la recau¬ 
dación , mayormente cuando se forme el catastro, ó 
censo de riqueza agrícola. Quinta : que las Corles po¬ 
drán desde luego aumentar el impuesto territorial con 
ocho ó diez maravedises adicionales al diezmo por cada 
real de vellón en favor del Estado. Sexta : que si se 
acercan á la verdad las notas estadísticas y los apuntes 
recogidos sobre el valor de los diezmos , recibirá el Clero 
ai pie de j 4o millones, y la ffacienda pública 280 millones, 
siempre que se adopte el sistema que se acaba de indicar, 
y sin embargo pagará el cultivo la mitad menos de lo 
que ahora se le exige. Séptima : que dejando libres de 
toda contribución á los colonos , se autorizará á los 
propietarios para que les sea lícito renovar sus escritu¬ 
ras de arrendamiento , ó sus contratos. 

Asi quedan salvos todos los inconvenientes que la 
mas delicada conciencia pudiera alegar ; pues la con¬ 
tribución conserva el nombre, de diezmo porque real¬ 
mente se satisface la décima parte de las ganancias 
líquidas dé la lieira. Los prelados, cabildos , igle¬ 
sias y párrocos gozarán de una renta muy saneada y 
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razonable , señaladamente cuando se disminuyan las 
diócesis , se circunscriban con mas acierto la jurísda¬ 
ción y límites de cada una , se supriman todas las 
colegiatas , agregando sus rentas *í las catedrales , y se 
reduzca el 'número délas prebendas, según vayan 
resultando vacantes. 

Tales spn los pensamientos que se nos lian ocurri¬ 
do , como fruto ele una larga experiencia y de co¬ 
nocimientos teóricos y prácticos en estas materias; pen¬ 
samientos que sometemos a la sabiduría de nuestros 
representantes, por si merecen ser atendidos en la 
Importante discusión^ que se prepara. 

Noticias extranjeras. 

■' • ;j > • ,;y 

En la Sesión del 6 de julio de la Ca'mara de los 
Comunes de Inglaterra se levantó Roberto Wilson , y 
dirigiendo la palabra d los Ministros, les preguntó si 
era verdad que el gobierno francés estuviese de inteli¬ 
gencia con ellos para erigir en monarquía constitucional 
las provincias del rio de la Plata y coronar d un prín¬ 
cipe déla casa de Borbon. Lord Castlereag se esc usó dé 
responder categóricamente á esta pregunta ; mas algu¬ 
nos dias después se volvió a tratar del mismo asunto, 
y se imprimieron y publicaron los documentos que mi 
parecer acreditan ser cierta la negociación entre la 
Branda y eT gobierno de Buenos-Ayres. ¿Y que dire¬ 
mos del candor del Ministerio, francés al verle medi¬ 
tar semejante proyecto siu la intervención y venia del 
gabinete de san James ? Por donde se le figuró que su 
antiguo rival no había de saber con tiempo lo que se 
tramaba, ó que había-de consentir en que se-forma¬ 
sen nuevas y grandes monarquías para la casa de Bor¬ 
bon , y que por este medio se proporcionase a lJ 
Francia la oportunidad do adquirir una colonia eñ el 
mar del Sur? ¿Qué-les importa d los ingleses ¿que el 


Ministerio de Francia no sepa como ciar salida y des¬ 
ahogo á una juventud bulliciosa , y a' tanto militar 
descontento, que acaso solo aguardan ocasión para 
darle un susto , echando por tierra el edificio que en 
la última sesión de las Cámaras se-acaba de levantar 
á duras penas? Por- mas que ya se halle en Madrid la 
colección de las notas diplomáticas que en el asunto 
intervinieron , nos cuesta trabajo creer que se hubiese 
entablado esta negociación sin conocimiento de nues^ 
tro gabinete. 

Una carta de los Estados-Unidos de América ase-i 
gura que aquella ambiciosa república acaba de en¬ 
viar tropas para invadir la provincia de Tejas y pe¬ 
netrar en el Nuevo-Méjico ; pero saldrán frustradas sus 
tentativas, ó no liarán grandes progresos , por mas que 
se abulte y se pondere la expedición. Tenemos á nuestro 
favor la suma discordancia de usos , costumbres y reli¬ 
gión entie nuestros compatriotas de JMueva-Espana y 
los angló-araericanos. Hay además inmensos páramos 
que atravesar, bosques y montañas casi inacesibles , y el 
invasor quedaría totalmente privado dé comunicación 
con los Es lados-Unidos. A nuestro modo de entenderla 
intención del gabinete de Wasington es intimidarnos 
para que se les cedan las Floridas. La Inglaterra está 
mas interesada que nosotros en atajar el vuelo rápido 
que van tomando sus imitadores. 

Ciencias naturales . 

Acaba de traducirse en Francia una obra ' del 
célebre Davy, titulada Elementos de Química rural. 
Contiene importantísimas y curiosas Investigaciones, 
experiencias hechas con el mayor esmero , y un tra¬ 
tado completísimo sobre el modo de abonar y benefi¬ 
ciar las tierras. Esta obra es un manual indispensable á 
todo labrador que quiera, aumentar el producto de sus 
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fincas, desterrando practicas añejas , y subslituyéridó 
otras mejor entendidas. Los que tengan prados baila¬ 
rán también preceptos dilles sobre el cultivo de dife¬ 
rentes especies de fprrage , y sobre los tiempos en que 
conviene segarlo : 2 tomos en 8.® con láminas , que 
cuestan en París 12 francos. ~ 

' •• * •„ 

Instrucción publica. 

Tratándose en estos dias de mejorar la educación 
científica de la juventud española, y no estando tal 
vez muy lejos la época en que se lia de crear una Aca- 
. demia donde se bailen como depositados todos los ade¬ 

lantamientos de la inteligencia humana, creemos que 
no será fuera de propósito extender una noticia sobre 
la organización actual y sobre las diferentes 'vicisitu¬ 
des que lia experimentado el instituto de branda. 

Fundóse-este célebre cuerpo literario en 1796 cn ^ u "’ 
gar de las antiguas, Academias ; se dividió en cuatro 
clases, á saber., la de, ciencias Jisicas y matemáticas+ 
la de la lengua y literatura francesa, la de ciencias, 
políticas y morales, y la de las nobles artes. jNapolqon, 
que tenia, declarada guerra á los que allá á su modo 
llamaba Ideólogos, esto es, á los que estudian, la análi¬ 
sis del entendimiento humano, y se dedican á investí- 
gar el modo de perfeccionar moral y políticamente las 
sociedades civiles, cambió el objeto y las ocupaciones 
de la clase tercera, mandándola titularse clase de His¬ 
toria y de literatura antigua. 

Cuando la casa de Barbón fué por segunda vez res¬ 
tablecida eiv el trono ¿le Francia, después de la bata¬ 
lla de Water! ó o, juzgaron algimoSi ilusos babei lie 
-gado la hora de volver las cosas al estado, que tenían 
antes de la revolución. Fl Ministro del interior Mr. 
de Vaublan.c, que fuera el,mas liumilde servidor e, 
Bonaparte en la prefectura d.e Marsella, hizo cuton . 

I - 
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ccs excluir del Instituto a Carnot , a Monge, a Grc- 
goire, y a otros sabios de primera nota ■ restableció 
las antiguas Academias, dándolas el nombre de. tales; 
pero no se atrevió á separarlas de todo punto, y asi 
las dejó todavía formando un cuerpo, que con el nom¬ 
bre de Instituto de Francia se reúne una vez al ano. 
Por lo demás cada Academia tiene su Presidente, sus 
.Secretarios, y sus estatutos particulares en esta forma. 

La primera clase, ó la Academia de ciencias , está 
distribuida en once secciones, y consta de 63 indivi¬ 
duos ; por manera , que á excepción de una de ellas, 
que se compone de tres miembros, todas las demas 
tocan á seis , á saber ; Sección de Mebdnica , de Astro¬ 
nomía , de Geografía y Navegación, de Física general, 
de Química , de Mineralogía, de Botánica , de Econo¬ 
mía rural y arte Veterinaria, de Anatomía y Zoología, 
y en fin de Medicina y Cirugía. Esta Academia nom¬ 
bra entre sus miembros dos secretarios perpetuos, apro¬ 
bados por el Iley, uno para las ciencias matemáticas, 
y otro para las ciencias físicas.’ Puede asimismo nom¬ 
brar ioo socios correspondientes entre los sabios nacio¬ 
nales y extra ligeros. 

La segunda clase , ó la Academia francesa, se com¬ 
pone de 4ó miembros, y está particularmente encar¬ 
gada de formar el Diccionario de la lengua. Tiene un 
secretario perpetuo con aprobación real. 

La clase tercera , ó la Academia de Inscripciones y 
buenas letras, se compone también de 4o individuos, 
siendo el blanco de sus investigaciones las lenguas sá- 
bias , las antigüedades y monumentos, la historia, y 
aún las ciencias morales y políticas en la parte que 
tienen conexión con ellas. Dedícase especialmente esta 
Academia á enriquecer la literatura francesa con las 
obras de los autores griegos, latinos y orientales que 
todavía no se hallan traducidos, y sigue trabajando 
€ii las oolecciones diplomáticas. Tiene su secretario 
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perpetuo, y puécle nombrar sesenta socios correspoiF 
dientes, nacionales y extranjeros. 

La cuarta clase , ó la Academia de bellas artes, 
se compone de 28 miembros distribuidos en cinco sec¬ 
ciones , á saber , diez para la Pintura , seis para la Ar¬ 
quitectura , seis para la Escultura , tres para el Graba¬ 
do , y otros tres para la Música de composición . Tie¬ 
ne un secretario perpetuo, y nombra 36 socios corres¬ 
pondientes, nacionales ó estrangeros. 

CARTA La 

Madrid 8 de agosto de 1820. 

Mi querido amigo : ya no hay ejército, en la ciul 
, dad de san Fernando : algunos dé los valientes batallones 
que le componían van destinados á Galicia , otros a 
"Valencia. Nueve .rail patriotas unidos y resueltos eran 
capaces de intimidar á los raas acérrimos contrarios 
de la gloriosa revolución de marzo , y asi es de pre¬ 
sumir que el gobierno esté muy seguro de la inutili¬ 
dad de las tentativas que hacen los anti-conslituciona- 
les para haber dado aquella providencia. Por fortuna, 
adonde quiera que vayan los soldados de Quiroga y 
de Riego , llevarán esculpido en sus corazones su ar¬ 
diente amor d la libertad , y hallarán en las socieda¬ 
des patrióticas de las provincias el sagrado depósito de 
la llama que los inflamó cuando rompieron las cade¬ 
nas del despotismo. Este nombre de sociedades patrió¬ 
ticas me recuerda ahora la injusticia con que han sido 
censuradas por algunas personas que creen ver en ellas 
cierto principio de desorden ' y de anarquía, sin ad¬ 
vertir que juzgar de la España por lo que se ba obser¬ 
vado en otros países, es exponerse d cometer mil erro¬ 
res. ¿ Y quien*seria tan osado que pusiese en duda la 
legitimidad de tales reuniones? ¿Quien no ve que son 
legales, por la razón deque todo ciudadano tiene dere¬ 
cho de hacer cuanto no esté expresamente prohibido poí 
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Jas leyes? Son además líiiles , porque en ellas se des¬ 
cubre el estado de la opinión popular : son convenien¬ 
tes, porque difunden y cónseryan el amor déla pa¬ 
tria. Son , en fin , necesarias , porque con el celo y la 
vigilancia de sus miembros se desconciertan las cons¬ 
piraciones contra la libertad pública. Y pues que aca¬ 
bo de hablarle de conspiraciones , ¿qué te parece de 
la diabólica trama urdida poco ha contra el régimen 
Constitucional por los sucesores y poder-habientes del 
Pr ocurador del $ Rey y déla nación , demás gefes y 
corifeos del servilismo? El negocio se presentó muy 
grave , y tenia trazas de parecerse mucho á la famosa 
maquinación de Audinol; pero la buena conciencia 
de un hombre honrado nos evitó un disgusto , y todo 
se calmó en los términos que voy a' contarte. Presentó¬ 
se un sngeto la noche del 21 de julio en la casa del 
Gefe político de Madrid a' denunciarle un papel incen¬ 
diario titulado Centinela contra regicidas y aviso d la 
nación, que se estaba imprimiendo , yen el cual se da¬ 
ba cuenta-al publicó deque ciertos diputados medita¬ 
ban formar un gobierno republicano de nueva inven¬ 
ción , suponiendo también , que uno de los caudillos 
estaba en el Congreso. Aquel magistrado , que ni so¬ 
siega ni duerme cuando 1 se trata de servir á la na¬ 
ción y á su Rey , corrió presuroso a verse con el Go¬ 
bernador de la plaza , y ambos d dos pasaron con 
piquete de*soldados ú la imprenta , entraron en ella 
a' las doce de la noche , se apoderaron de cuatro mil 
ejemplares del infame papelote , reeógieron el original 
escrito y firmado por el Comisario de guerra don Do¬ 
mingo Antonio .Veteo , y volaron á hacerle una vi¬ 
sita domiciliaria. El Sota-escribiente y digno sucesor 
dé Molle i réconoeió su firma , confesó ser autor del 
papel , mostró la mayor extraneza de que se hubiese 
allanado su casa , e implorando por la primera vez 
ton todo fervor las garantías de la libertad individual. 
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protestó contra una providencia que le defraudaba de 
.sus derechos por un conato de delinquir , no estáñelo 
aún consumado el crimen, mientras no saliese á luz 
el impreso. Sin embargo de estas alegaciones se deter¬ 
minó poner á buen recaudo al Comisario ; ocupa'ron- 
se sus papeles , que quiso cerrar y sellar-por sí mismo, 
haciendo su protesta en forma sobre infracción de Cons¬ 
titución ; y me lo llevaron a la cárcel , en donde á fé 
mía pagara su horrible atentado. 

Me han dado por seguro que un Gefe .político sor- 
prendió á cierto buen varón un papelito en octavo con 
el título de Constitución anti-cristiana , anti-evangélica, 
j'-anti-social, que se supone impresa en el ano de' i8i/j> 
y consta de 4 1 artículos con su exordio y conclusión, 
Pero ¿que diligencias juzgas que practicó aquel mar 
gistrado para indagar quienes eran los autores de esta 
propaganda inmoral y parricida? Ninguna otra mas 
que contentarse con la respuesta dada por el sugelo 
que poseía el impreso, quien aseguró que se lo habían 
remitido dentro de un fardo de mercaderías. 

Continúan sin novedad el Rey y la Reyna toman¬ 
do las aguas de Sacedón ; pero se cuenta que con la 
noticia que se tuvo de que andaba por aquellas inme¬ 
diaciones una cavalgata de bandidos , capitaneada por 
un famoso cura, se enviaron alia desde Alcalá de He¬ 
nares dos compañías de zapadores, y aún quieren decir 
que el batallón que se hallaba en Cuenca pasó á situarse 
en parages bien escogidos para ahuyentar á los malan¬ 
drines anti-constilucionales. Yo no sé si hay algo de ver¬ 
dad en esto, y si no lo hay, no adivino que pretenden los 
obscuros autores de tanta mentira.; si.ya no es que se 
complacen en sobresaltar los ánimos, y en suministrar 
materia para disparatadas conjeturas, a' una multitud 
de papamoscas que estaban bien hallados con la san¬ 
ta Inquisición, con el suave é ilustrado ministerio de 
Lozano de Torres , y con los Esbirros que andaban 
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espiando nuestras inocentes cohversaciones', y hasta la 
mas recóndito del pensamiento, para fraguar chismes 
que nos costaban asaz' caros. ¡Buena cabeza es la del 
General Echavarri , la de los Canónigos Erróz, Maza 
y Barrio , la del Abad y Procurador de un monas¬ 
terio , para llevar al cabo una conlrarevolucion ! Se¬ 
ría una comedia leer sus quiméricos planes , saber las 
fuerzas y recursos con que contaban, y oirles pintar 
la edad de oro que nos prometían. ¡ Insensatos ! Ya: 
que la lentitud con que se castigan los delitos en Es¬ 
paña no os deje ver vuestra sentencia final, á lo me¬ 
nos pagareis en una interminable prisión la. intentona 
de dar un susto á los que tendríamos que tomar las de 
"Villadiego, si fuera dable que vuestro descabellado pro¬ 
yecto hubiera prevalecido-. 

La santa junta apostólica de Portugal, que ni 
es santa, ni junta, ni apostólica , entró por. el obis¬ 
pado de Tuy á manera de guerrilla, para restable- 
ccr, en todo su esplendor el dominio de los M.ona^te- 
terios , la,¡influencia y autoridad, temporal de los Obisr 
pos y Canónigos , y el feudalismo de los Condes y Mar¬ 
queses. Pero a' la primera embestida se vino el edificio 
á tierra, se escapó cada junlero por donde pudo , y los 
patriotas hicieron 2.1 prisioneros. Asi. quedaron desva¬ 
necidas, las, esperanzas de los papamoscasque supo¬ 
nían dirigida y alentada la juufa, appslólieo-portuguesa 
por nada menos que toda la santa alianza. liarlo tW 
ne que hacer cada príncipe en su casa;, sin venir á 
meterse en las agenas; traslado .sino al Rey de Ñapó¬ 


les, de quien acaban <íc exigir el egéreilo y r el, paisana- 
gP reunidos que jure la mismísima Con^ucion españo¬ 
la. Mas si todavía persisten los Reyes:de. Europa¡ea 
el plan secreto, déla sania alianza , se reduce á xjue los 
hombres ilustrados de todas las naciones, hagan tam¬ 
bién causa común y alianza fraternal, para entenderse, 
univocarse, ilustrar á los pueblos, estar con el ojo aler- 
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ta observando a* los gabinetes , y desconcertar cuales¬ 
quiera proyectos liberticidas. 

Basta de noticias, amigo mío. En el correo pró¬ 
ximo responderé á tus preguntas sobre los Ministros, 
y te comunicaré el fruto de mis. observaciones. Con¬ 
téntate por abora con saber que es tan clara y tan pa¬ 
tente su unión y. mancomunidad, que asistiendo algu¬ 
nos á la sesión de Cortes del 29 de julio, se suscitó 
una discusión acalorada sobre el comercio de Améri¬ 
ca, y fueron los unos de opinión contraria á los otros. 
Adiós , mi especial amigo j prepárate para, saber cosas 
que á veces excitarán tu indignación, y á yeces tu risa, ; 

El Cobadongo. 

Anuncios. . 

•:’?!) ? ;!)■': 1. o‘> y/'. ■■■ ■ : , • : r,:- . 

Principios de moral, ó Manual de los de beres 
del hombre , fundados en su naturaleza . Obra pos¬ 
tuma délBarón de ttolbacli, traducida por D. M, L. G. 
tih tomo en 8.* , se vende en la librería de Calleja 
calle de Carretas á cinco reales. En otro número da¬ 
remos cuenta de ésta obrita , y manifestaremos la di¬ 
ferencia que hay entre la traducción que anunciamos, y 
otras dos que se acaban de publicar en esta Corle. 

Reflexiones sobre la reposición de Empleados , pro¬ 
puesta d las Cortes por el señor Diputado Banr/ueri. 
Se vende en la librería de Gila, calle de Carretas. 

Aunque el Congreso nacional, acaba de resolver 
en la sesión del 7 que no se admitirá á discusión este 
asunto, no por eso deja de ser oportuna la pnblica- 
cion del escrito que anunciamos , tanto por la fuerza- 
de las razones indestructibles que en él se alegan , co¬ 
mo por la facilidad y pureza del estilo. Los curiosos 
tendrán sobre la materia un cuerpo completo de doc¬ 
trina muy apreciable y en pocas páginas , sin ser pre¬ 
ciso consultar otros autores. - 
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